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EL P I A N I S T A  V I R T U O S O
D ENTRO de la  lib re  im portación que rige 

a l efecto, la  oferta y  dem anda lo ca l-h a  
preferido  una  y o tra  vez las piezas b ri­

tánicas. C ierta destreza, la  habilidad de no pe­
d ir dem asiado al intelecto o a la  capacidad de 
com prom eterse, hacen que ese tea tro  lleve una 
n ítida superioridad com ercial ante el fran ­
cés. Cuando, como en el caso de Ejercicio pa­
ra  cinco dedos. (*) el todo se presenta bajo capa 
de “problem ática m oderna”, y  cosquillea un 
poco la responsabilidad de los padres fren te  
a los hijos y viceversa, la  satisfacción del pú ­
blico no puede ser mayor.

Confieso que es tam bién la  mía, y  que con 
todas las artim añas que ejerc ita  P e te r Shaffer 
su inteligencia deja  un  saldo positivo en la a r ­
mazón. A lguien de esta casa dice que la  obra 
parece he sha “en una  reunión  de d irectorio”, 
con Temas distribuidos sin riesgo de im provi­
sación genial. Quizá sea cierto, aunque lo es 
m ás del actual tea tro  norteam ericano, pero  
Shaffer lleva la ventaja, nada despreciable, 
de m ás años de civilización, de una discreción 
nacional m ás cotizada y cultivada. Ejercicio 
para  cinco dedos sobrelleva el cálculo en sus 
m enores efectos. La posguerra y  la  vanguar­
dia han  resbalado por encim a de Shaffer, _ que 
m onta escena sobre escena, como los viejos 
practicones de la  piéce bien faite, p a ra  que a 
ningún actor le falte lucim iento. Ese preceptor 
alem án que convive con la fam ilia que lo em ­
plea no tarda en en fren tarse  a un  cuarteto  
ortogonal: m adre absorbente y  frustrada, hijo 
incom prendido y angustiado, padre obtuso^ que 
no entiende, n iña alegre y  sana. Funcionara co­
mo un  catalizador; y den tro  de una unidad de 
tiem po casi nítida, todos (menos la nina) lo 
usarán  p ara  sus fines y  lo h a rán  v íctim a m ó­
cente de sus problem as.

Es el escenario clásico de la  comedia de sa­
lón, las situaciones clásicas; el ja rd ín  en tre  
cajas, el anartam ien to  del mundo, la  prisión 
fam iliar, el llam ado a  la  to lerancia y Ia 
com prensión m utua, el conflicto generacional. 
Sin em bargo Shaffer vale m ás que su propia 
convención. A unque no deja de ser a larm ante 
que su p rim era obra ya se encarrile tan  b ien  
en las exigencias del W est End, esas exigen­
cias están contem plad as sin im pudor, con una 
dosis de ironía, y  rea l percepción de lo que 
es la conducta hum ana. No es fácil disculpar 
la  presentación del alem án como fugitivo de 
los nazis, ni la  artificiosidad del lincam iento de 
caracteres. En cambio Shaffer se ha  volcado 
en el personaje del m uchacho, y  a fuerza de 
identificarse con él hace que su deso-acion sea 
palpable; esa cuota de verdad  se proyecta ha 
cia los padres en su relación con el, y  no fal 
ta ran  testigos de ave  el problem a es cierto.

N adie se va a acordar de esta obra dentro 
de unos años Pero  el p resente puede u sarla  
b ie n ,  sobre todo si el e o u i l i b n o  in tentado por 
sn iaf'e r (comercialismo, ’ honestidad ) calza_ en 
el equilibrio  que deberá estar prono™ cn- 
dose la nueva com pañía G uarnero-Z orru  a L a 
r X  Como prueba de fuerza y cauteloso ta n ­
teo la eVcción no podía estar m ejor hecha, con 
papeles a m edida p ara  cada actor y  una inocui­
dad de superficie b rillante.

L a revelación que depara ese elenco es u n   Juan Jones madurado y enriquecido en recur- sos luego de su viaje; más que un galán suave, prueba ahora ser un actor joven de registro
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suficiente para  cualqu ier papel de oficio. Coa 
G raciela Gelós, vuelve realm ente d ivertidas la* 
escenas de jugueteo; la  actriz obra con una  es­
pontaneidad y  una frescu ra  inobjetables. E n­
rique G uarnero  hace poco m ás que e n tra r y  
sa lir hasta  que e l astu to  Shaffer le pone ce r­
ca del final una perorata  de la que sale coa 
su conocida, electrizante intensidad. No creo, 
en  cambio, que la in terpre tación de Concepción 
Z orrilla  esté m uy cerca de lo que pensó Shaí- 
fer. Esta m ujer, siem pre a lerta  a sus posibili­
dades de chanta je emocional, y  estim ulada por 
la  fantasía del flirt, no puede estar tan  apa­
gada; su frustración todavía no la ha  vencido. 
Z orrilla  da la  im presión de m edirse p ara  que 
el público no se ría  a destiem po; en  todo ca­
so, su poco nervio, que en la escena de la con­
fesión llega hasta e l recitado, apaga el tono d« 
la  pieza, calentada peligrosam ente en  el se­
gundo cuadro por descuido del director. A nto­
nio L arre ta  hace un precep tor lleno de tic* 
apropiados, pero m enos sereno de lo que ind i­
caría  la m adurez del personaje. Quizá haya 
sentido que H err K roger e ra  lo m ás frío y  d i­
dáctico de la  obra, y  quiso vitalizarlo.

Como director, controla con pericia todos los 
parpadeos del clima. Algunos personajes lle­
van  sobreim puesto su análisis, casi siempre 
acertado; sería más sutil y  eficaz, empero, qu« 
los actores se hub ieran  m antenido m ás dentro 
de la dureza y el undersiatem ent, evitando que 
e l público se d iera cuenta  antes de tiem po de 
la verdadera relación que los une. P o r ejem ­
plo, la  prem onición de erotism o hacia el alemán 
desvanece la  sorpresa reveladora cuando ésta 
tiene  que llegar. M uestra el sello L arre ta  la pro 
lijidad  con que fue am bientada la obra por 
A licia Behrens, sobre ú til escenografía de Adol­
fo H alty. Uno tiende a ob jetar m ás de la cuen­
ta  tratándose de este director, a  olv idar la  ba­
se de profesionalism o bien entendido y la cons­
tan te  seriedad de su labor. Objeciones aparte,’ 
hay  que felicitarse y  felicitarlo  a él de que 
una  em presa como la  suya haya salido ade­
lante, A unque en el fu turo  se podrá tener má# 
exigencias, aquí no hay  nada que disculpar.

M.T.
(*) E streno del Odeón el v iernes 21, por el  Tea­

tro  de la  C iudad de M ontevideo.


